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introducirse en las oquedades de las paredes: es cierto que el temperamento pasó 
de un frío fuerte (respecto á lo que aquí se experimenta) á uno muy templado: 
su direccion á las oquedades de las paredes muy continuado, me hizo dudar si en 
en ellas han anidado, y pasar en silencio todo lo que podía decir; pero siempre 
será cierto, que en México habitan golondrinas .de invierno, lo qu8' ignoro se.vtr 
rifique en algun otro país. Estas, adver.tencias· Q noticias las despreci~rán los 
genios superficiales; pero los verdaderos literatos las recibirán con·regGcijo,. por~ 
que los conocimientos de historia natural, dependen de observaciones, que son su 
apoyo: la autoridad de nada sirve. 

Así como miéntras más se sabe, más se conoce lo mu'cho que seiignora, una 
observacion física presenta una interminable série dé. dificultád~s. Ea el párrafo 
anterior propuse, como sospecha, que estas golondrinas anidan: hoy pr}mero de 
Enero de 92 las veo volar con mucho regocijo, perseguirse unas á otras, á algu­
nas volar con violencia. en pos de otras: lo mismo que, se verJfica respecto á la 
especie que aquí se radica en la primavera cuando forman. sus nidos, etc. Éstas 
en el invierno ¡,propagan aquí~ No podré decidirlo; tan solamente expongo lo que 
veo: alguno más feliz que yo desatará este nudo: básteme haber averiguado que 
en México habitan en el Invierno golondrinas; hecho que debe pasmar y ·confun­
dir á los naturalistas. ·Para mí es novedad, y continuaré la série de Gbíservacio­
nes, para ver si consigo publicar algunos hechos nuevos, con el fin de ampliar el 
vastísimo país de la historia natural, que tanto deleita á los hombres ,verdade~ 

mente sabios, los que sin preocupacion, sin sistema juzgan pot lo que ven y co­
mo lo ven. 

Hoy seis de Enero, un niño, sin otra advertencia que verme formar 'observa­
ciones, me advirtió habían ya venido las golondrinas: procuré indagar lo que 
había visto, y saco en limpio vió las golondrinas de qu~ trato; y de paso advierto 
ql.le estas golondrinas de invierno solo se registran por la mañana;: por más atan­
cion que he puesto, jamás las he visto volar despues de mediodía: en cad81 ob­
servacion se presentan nuevas dificultades. 

(Gaceta de Literatura. • Febrero de i 79~. 

BOTÁNICA 

PO R EL SEÑOR ALZA TE Y RAMIREZ . 

Esta ciencia, el principal apoyo dd la verdadera medicina pata curar las enfer­
medades, á esfuerzos de quererla simplificar, se presenta de dia en día más difi­
cultosa. Perdóneme la n1emoria del célebre Linneo, si digo que sus1 profundos 
conocimientos, más han perjudicado al verdadero conocimiento de las plantas, que 
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nos han hecho felices. ¿,De qué sirve haber formado ó e tablecido un nuevo idio­
ma, si por él no adquirimos los conocimientos relativos á las virtudes de las plan­
tas, quo es lo que nos importa~ ¿,De quó sirve reducir tal ó tal planta, á tal gé­
nero, á tal especie, si posée virtudes muy opue tas á las que, por las apariencias 
deben comprenderse en cierta clase asignada? ~n Europa se experimentan infe­
lices resultas á causa ele que el Perejil y la Cicuta, son semejantes respecto á su 
organizacion. 

En Nueva España, por el contrario, nos alimentamos con plantas y fmtos quo 
deberían t'eputarse por venenosos si la legislacion Botánica fuese cierta. La yer­
ba l\fora ó olanum lethale, se sabe ser mortífera, y aquí tenemos al Costomate, 
al Tomate, al Jaltomate y otras especie que se comen á pasto, y que si se debe 
dar ct'édito á los botánicos, se deben reducir á la cla e de la yerba ~:lora: cuantas 
plantas se pudieran mencionar, que á pesar de las apariencias, sus efectos son dia­
metralmente opuestos, siempre desconfinbn de las reglas de los botanistas; pero 
este mi modo de pensar lo reservaba en mí, por no incurrir en la nota de teme­
rario. Mas luego que leí el Viaje alrededoe del Mundo, ejecutado en 1768, 69, 
70 y 71, en que viajó como botánico el célebre Commerson, ya apadrinado con 
tan re potable autoridad, no temo exponer mi pt·opio dictámen: dice el citado 
autor, hablando de la isla de 1\Iadagascnr: «Esta es la verdadera tierra de pro­
mision para los naturalistas: parece que la nnturalozn se ha reconcentrndo en ella 
como en su santuario favorito, para trnbnjar sobre otros modelos diferentes de los 
otros países: las configuraciones más extrañas é inesperadas se encuentran á cada 
paso: á la vista de tantos tesoros esparcidos con profusion en esta tierra fértil, el 
naturalista queda convencido de que hasta el presente solo se ha pillado un débil 
retazo del velo que cubre las producciones de la naturaleza; y es difícil no mirar 
con menosprecio á estos ofuscados observadores de gabinete, que pasan la vida 
en forjar varios sistemas de botánica; deberian saber que no tienen algun género 
determinado, que todos sus caractóres clásicos, genéricos, etc., son precarios, que 
todos los límites de demarcacion que. han querido establecer, se desvanecen al 
paso que las especies intermedias se presentan. Linneo no cuenta si no es casi 
ocho mil especies de plantas: el célebre dhorand, conoce cerca de diez y seis mil; 
y un calculador .moderno ha creído entro.ver el máximum del reino vcgetable 
computando hasta ,·eintemil especies: por mi pnrte puedo asegurar haber formado 
una coloccion de veinticinco mil, y no me precio de haber colectado la quinta 
parte.» 

i Commerson, ú otros botánicos sus semejante , en el cumplimiento de u 
ocupacion, viniesen á la Nueva España, qué absortos deberían quedar al ver 
tank'\S y tan raras producciones: no soy botánico de profesion, sí poseo grande 
inclinacion á registrar, indagar y solicitar los efectos naturales por conocimien­
tos propios de la racionalidad, en virtud de que profiero hallarse en Nueva 
España producciones d.e la naturaleza, que desvanecen y trastornan todas las hi-
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pótesis, todos los sistemas de los botánicos hasta en el dia establecidos: tengo ve­
rificado, que partiendo de México para el Sm·, luego que se llega á Cuernavaca, 
que dista de esta capital diez y seis leguas, la naturaleza es otra en los campos, 
puesto que caminando por el mismo rumbo basta el Sur, apénas ·se encuentra al­
guna planta parecida en su organizacion á las de los contornos de México. Cami­
nando de México para el Norte, ya es otro mundo: en lo que conocemos por Mes­
quita! se registran innumerables plantas, cuya organizacion es del todo extraña, 
se puede asegurar que el Mesquital es el país de plantas espinosas; ¡pero qué va­
riedad, qué configuracion en los troncos, en las ramas, en los frutos, &e! Por 
ejemplar mencionaré la Biznaga, esta es una mole vegetal en que se comprende 
innumerable variedad, unas en su mayor incremento no llegan al tamaño de una 
naranja, otras crecen hasta seis varas, de forma que, vistas á distancia, parecen 
grandes peñascos. Lo particular de esta planta que no puede reducirse á clase, gé­
nero, etc., de los establecidos por los botánicos, es el que carece de hojas: en el No­
pal se ven, aunque pequeñas, al tiempo de la vegetacion de las pencas: en la Biz­
naga 1 j amás se verifica alguna hoja. He tenido la curiosidad de sembrar la semilla, 
y he reconocido siempre que el gérmen brota sin auxilio de las hojas seminales de 
aquellas que sirven para surtir alimento á la tierna planta. La Biznaga nace en 
esta forma: se abre la cascarilla que cubre á la semilla, y se reg·istra uri glóbulo 
oblongo semejante en su figura á una pera; sigue vegetando tan solamente por la 
parte inferior que surte la raíz sin el auxilio tle hojas seminales: las he trasplanta­
do, y he tenido el regocijo de ver su incremento sin el auxilio de ninguna hoja. 
¿Qué dirán los botánicos, los físicos, al leer esta observacion obvia, pues suponen 
las hojas como instrumentos indispensables para la vegetacion de las plantas~ 

Tengo manifestada una planta que rompe las prisiones ó axiomas de los botá­
nicos: relacionaré otl·a, que desmiente otra de sus aserciones; aseguran, que los 
frutos no pueden verificarse, si las plantas no tienen hojas, porque en éstas se 
perfeccionan los jugos necesarios para el incremento del fruto; pero esta regla no 
es general, á causa de que los árboles que .nos ministran lo que aquí conocemos 
por ciruelas, para producir el fruto se despojan de todas sus hojas: por esta causa 
no es expresable eL aspecto que representan estos árboles, porque como unos pro­
ducen ciruelas de color de oro, y otros las del más hermoso rojo; otros con colo­
res intermedios, vuelvo á repetir, que en el reino vegetable no se puede observar 
aspecto que más regocije, porque como los árboles son corpulentos, y se cargan 
con exceso de fruta, más parecen efectos del artificio, que producciones de la na­
turaleza: en los meses de Marzo, Abril y Mayo se hallan las ciruelas con fruta 
madura: cosechada ésta ó caída por podrida, los árboles se revisten de las hojas, 
y permanecen así hasta Octubre, que despojados de las hojas brotan las flores; 

t A cau~a de que algunns personas usan do sus espinas para limpiarse los dientes le han acomo­
dado la voz Biznaga; porque los tallos inferiores á la flor do la planta conocida en España por Biznaga' 
sirven para el mismo fin. 
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luego no es del todo cierto que los jugos se perfeccionan en las hojas pera nutrir 
el fruto. 

Para manifestar la excesiva produccion de la fruta de los Ciruelos, manifestaré 
lo que vi en el pueblo de Santa Ana Xiechuca: en este pueblo de la Jurisdiccion 
de Ixtapa no se siembran Ciruelos, y creo que tampoco se verifican silvestres; 
pero un indio había conducido dos plantas que tendrían de alto á lo más tres 
cuartas, el uno era de fruta roja, y el oko de la amarilla: en el primero conté 
más de seiscientas ciruelas, y para el otro me faltó tiempo por haber anochecido; 
pero creo que ambas plantas colocadas en unos de los jardines de los potentados 
de Europa, se atraerian la atencion de los que los mirasen. 

Ya sabemos que en Europa se registran muchas plantas parásitas; esto es, que 
se sustentan de los jugos de otras plantas; en Nueva España son innumerables 
las que se conocen de esta clase, pero lo particular es, que se verifican parásitas 
de parásitas, se ve á menudo el visco arraigado en algun árbol, y al pastle vege­
tando á expensas del visco; lo mismo se observa respecto á otras plantas de di­
ferente especie, aunque de la clase de las parásitas. 

Ignoro si los botánicos hacen mencion de alguna planta que se nutra tan so­
lamente de las humedades que provée el aire: no ignoro que las siemprevivas, y 
otras de las grasas nacen y vegetan en las cornisas de los edificios, en las peñas 
y otros sitios muy secos; pero estas plantas siempre nacen en las hendiduras en 
que- se verifica alguna tierra: no sucede así respecto á una de la especie que se 
conoce por pastle (barba española 6 peluca francesa); ésta nace, crece, fl-orece, y 
fructifica pegada á una reja de fierro de aquellas que se colocan en los balcones 6 
ventanas. tSe podrá verificar material más inapropiado para la vegetacion que 
el hierro~ Con certeza, pues, se poJrá asegurar, que el expresado pastle tan solo 
vive por las humedades que le provée el aire. 

Tengo registrado en los territorios comarcanos al mar del Sur, una especie de 
falso ingerto, que me parece útil referir por su extrañeza: es propio de las tierras 
calientes el árbol que conocemos por Amate blanco 1 y que los indios conocen por 
Amatl, esto es, papel, porque en efecto antiguamente con la epidermis del tronco 
y ramas lo fabricaban; y aun se me ha informado que los indios de Tepostlan no 
han olvidado semejante práctica, lo que es digno de inquirir. 

La semilla del Amate blanco arrebatada por el viento, 6 porque las aves la con­
ducen á diversos sitios, crece por lo general en las laderas de las barrancas: nace 
en la hendidura de un peñasco, 6 en sitio en que no pueden las raíces chupar el 
jugo necesario; entónces las raíces se encaminan para la parte inferior por veinte, 
treinta, 6 más varas, hasta arraigar en tierra acomodada para el incremento del 

f Tam.bien es muy comun el Amate prieto 6 negro, que por fruto produce unos higos muy pa­
recidos al de las higueras; por esto los franceses en sus colonias de América lo nombran Figuier 
d'Anique, pero ambos Amates son tan diversos como el Peral y el ~lanz;ano, 6 algo más. 

ÁPÉNDIOB.-22. 
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árbol: especial regocijo causa observar estos filamentos ó raices de color blanque­
cino, que se presentan como unas sogas que de propósito se hubiesen colocado eii 
los respaldos de las barrancas; este es un fenómeno digno de la atencion del na­
turalista, y que me ha sido necesario referir para mi observacion, respecto al 
falso ingerto de que voy á tratar. 

Caminando por los territorios de que hice mencion, observé, que en lo general 
en cada Amate, veía en su cumbre una palma, ó para explicarme con mayor cla­
ridad, registraba mi atencion un árbol palma, cubierto con el tronco de un Amate, 
como si á éste taladrasen, y que en el hueco hubiesen introducido un tronco de 
palma; procuré indagar tan extraño fenómeno, y á poco andar vi algunas peque­
fias palmas, ya en partes circunvaladas con el tronco del Amate; finalmente ave­
rigüé el orígen de tan extraño ingerto. 

Quien ha registrado con atencion la vegetacion de una palma, ha de haber con­
siderado que segun el árbol crece, las ramas se van desecando, porque este gé­
nero de planta tan solamente conserva los ramos en la extremidad superior, pero 
en su tronco permanecen los restos en :figura de escamas. tQué sucede~ La se­
milla del Amate que por acaso se introduce entre las escamas, nace y vegeta ar­
rojando hácia la parte inferior muchas raíces ó troncos raíces (es preciso expli­
carse así), porque debe reputarse por tronco la que permanece expuesta al aire, 
y por raíz, la que se introduce en la tierra: estos troncos raíces rodean á la pal­
ma, se unen para formar una sola cubierta, y este es el origen de vegetacion 
tan rara. 

No me propongo seguir un mismo plano; mi fin es exponer ideas sueltas para 
dar á entender los muchos tesoros que la naturaleza tiene vinculados á la Nueva 
España; porque sé que personas instruidas, y por destino arraigadas en la botá­
nica, manejarán esto con mayores luces, con método exquisito; pero mi aficion á 
la botánica, tan útil al hombre si la circunscribe en los verdaderos límites, me 
impele á manchar este corto papel. 

Sin alejarnos de México, con solo hacerse cargo del Maguey 1 se puede compo­
ner una larga disertacion: veo que Hernandez, aquel gran botánico, describió lo 
que vió: otros le han copiado, ó han surtido ideas superficiales (deben compren­
derse las que nos ministró el autor del Mercurio Volante): sin hacer alarde de 
botánico, porque no lo soy, puedo asignar más de treinta utilidades que los indios 
consiguen por medio del maguey, pero esto será en otra ocasion. 

A el alucinado Paw, que con su pesado y tosco cetro filosófico, quiso desde su 
miserable gabinete berlinense tratar de las producciones de América, á las que 
reputó por débiles, á causa de que aquí la naturaleza segun su legislacion es mez­
quina, y por esto débil en sus efectos, quisiera prepararle un viaje, para que por 
sus ojos, por sus sentidos, viese, palpase muchas plantas de la Europa, que allá 

t ¡El Maguey es árbol 6 arbusto? 
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son arbustos, y aquí son árboles corpulentos; varia, por ejemplo, que la Siem­
previva, arbusto en Europa, es en Nueva España, en sus territorios templados, 
un árbol de más de doce piés de altura; vería alg~ más, pues adornada de espi­
nas, que el vulgo conoce por alfileres de Moctezuma, demuestra que la naturaleza 
no es m.ezquina, puesto que adornó á la Siempreviva de este adorno, lo que prue­
ba mayor vigor; registraría á la Hortiga con hojas de una cuarta, y con troncos 
de sesma de diámetro. t Y si los españoles le dispusiesen un catre con ella, no re­
cibiría una recompensacion merecida á su arrogancia? 

Para conservar su salud, para hacerle inmortal 1 puesto que sus escritos son 
recibidos como sagrados por los de su facoion, pudiéramos manifestarle la Salvia 
americana; por tal reputo al Tepotzan. Este es un árbol muy conocido, y que ore­
ce á más de quince, y aun de veinte piés (cuando á la vista de Mr. Paw, su Sal­
via se remonta una vara ó vara y media). ¿,Por qué el Tepotzan no debe compren­
derse en la familia de las salvias, puesto que el tronco es del todo semejante, que 
sus hojas son parecidas en su figura, en las superficies, en sus tallos cuadrados, 
en su olor aromático, etc., etc., y que sus efectos son muy ventajosos~ Estoy 
bien informado, de que un sabio médico (el Doctor Fernandez), la ministra con re­
conocidas ventajas; solo me resta una duda para afirmar que el Tepotzan sea Sal­
via, y es, el que la flor no es labiada, es crucífera. ¡,Pero quién ha restringido á 
la naturaleza en sus producciones1 Acaso será una planta média, que participe 
de la naturaleza de las labiadas y de las crucíferas: los que tratan con sabiduría 
de la botánica, los que deben proporcionarnos conocimientos útiles á la humani­
dad, desvanecerán mis dudas, las que no tienen otro orígen, otra mira, quema­
nifestar el que soy hombre, y por lo mismo, promovedor del restablecimiento ó 
conservacion de su salud. 

Entre las plantas venenosas que abundan en Nueva España, y que son de mu­
cha actividad en sus efectos, ¡,cuántas resultas útiles se hallarían, manejadas por 
médicos sabios como Sthort~ Espero hablar con alguna ampliacion en materia que 
tanto nos interesa. 

Concluiré. El fin de reducir las plantas á géneros, á especies, á familias, á 
clases, no es otro que suponer el que las plantas d~l mismo género, ó de la mis­
ma especie tienen las mismas virtudes, esto es muy falso y funesto en sus resul­
tas. En las vertientes del Valle de Tal u ca para el Sur, nace una Habena del todo 
parecida á la de Europa, en sus hojas, en su tallo y en la simiente; pero las gen­
tes prácticas la nombran Solimán, á causa de que las bestias que la comen, mue­
ren en pocos minutos: en efecto, vi una mula, que caminando devoró una mata 
de esta habena, morir atormentada con terribles convulsiones. ¡,Si un médico en 
virtud de las pretendidas reglas de botánica, cosechase de esta habena, y la mi-

t Flace alusion al anLiguo adagio médico. ¿Por qué muere el hombre en cuyo huerto crece la 
Salvia? Cur morü1.tur homo cúi salvia crescit in horto1 
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nistrase á un paciente, qué resultas tan funestas experimentarla si era partidario 
de los métodos1 Aún se me ofrece otra comparacion más sencilla: nadie puede 
dudar de que la Sábila ó Aloe, por su organizacion es semejante 'á la de un ma­
guey; la misma configuracion respecto á las hojas, al tallo y á las flores, y sabe­
mos que la Sábila nos provée el acíbar, y el maguey un jugo de que se fabrica 
azúcar: esta refleja debe tenerse muy presente por los que se dedican al peligroso 
arte de conservar nuestra salud ó de restablecerla. 

e Gaceta de Literatura. • México, Febrero HS de i788. 

MEMORIA 

ACERCA DEL AMBAR AMARILLO C'KARIABIE O SUCCINO), 

Y DE LA GOMA LACCA (RESINA) 

POR DON JOSÉ ALZATE Y RAMIBEZ. 

Trátase de su verdadero origen, y se exponen las utilidades que la Nacion Española puede conse­
guir estableciendo comercio activo de materias tan útiles, y que muy abundantes en Nueva España, 
están casi abandonadas. 

Mas algun observador no expresa haber visto (al Karabe) en estado de liquidez. Historia tlatu­
ral de los Minerales por el conde de BuiTon, tom. 3, pág. 6. Es necesario confesar que hasta el dia 
ningun observador de la naturaleza ha registrado al Karabe en estado de fluidez. Ibidem, pág. 35. 

En la naturaleza se verifican pocas sustancias como el Karabe, cuyo origen haya motivado tantas 
disputas así entre los autores antiguos como entre los modernos. Bomare, Mineralogía, t. 2, p. &39. 

Los dictámenes acerca del origen, naturaleza y formacion del Ambar, no son ménos diversos que 
los promovidos acerca del Karabe. Ibídem, pág. lJ.4,7. 

En la Gaceta de México del 20 de Noviembre de 87, página 452, prometí pu­
blicar la presente Memoria: mi gratitud, mi reconocimiento respecto á las perso­
nas que por mi encargo se dedicaron á aclarar estos dos puntos interesantes de 
la historia de la naturaleza, me precisa á copiar sus informes en todo lo que más 
nos interesa. Los mayores descubrimientos. en lo general se deben á un acaso: 
necesitaba de un poco de Karabe, para lo que ocurrí á un boticario: éste me ad­
virtió si lo queria criollo 6 venido de Europa. La primera parte de su informe 
me causó grande novedad, porque era la primera noticia que tenia de hallarse en 
el país, habiendo reconocido lo más que tienen escrito nuestros naturalistas. 1 

t A esto no se opone lo que escribió Hernandez y tradujo Jimenez, pág. i97, cap. 1, Del Apo­
solani ó Ambar de cuentas. e Llaman Aposolani los indios á nuestros Socimum ó Ambar de cuentas, 
del cual muestran dos especies: la una de ellas inclina más al color rnbio, llamada ylletre, que quiere 


